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La tradición, voz entrañable de la

historía, lanza su llamada anual

resucitando cantos i^zmortales de
heroísmo y de gloria; desempolvando_

víejos pergaminos que nos hablan de
Ztzchas seculares árabe-crístianas y,
mostrando, para blasón de nuestra

raza, la víctoria de la cruz sobre la
medía luna; el triunfo de la cristiana

redención sobre el materialísmo
sensual de una raza antaño ínvasora.

Hablan las crónicas, y con ello,
cobra su sentído el vigor y la f e
híspanos. Elda, con sus moros y
cristianos, abre estos días el estuche
de sus clásícas glorias y con el ansia
noble de exaltar el valor y la ríqueza
moral de sus antepasados, se atavía
de la antiguas galas, para representar,
sobre su hermoso escenario actiaal, un
drama épico en brillante conjunción
histórico-f estera.

San Antonio Abad, presencia
emocionado estas líricas y patrióticas

o f rendas. Y el pueblo, dígno de su
prestigio en todas sus actívídades y
sus sentímientos, reivindica una vez
más, seguro de tan alta grandeza, los

sublim.es valores de 1a f e y la Patria.
La Junta Central de Comparsas,

como una institución que guarda las
puras tradícíones se acerca al
entusíasmo de todos los eldenses con
eZ clarín de su polícroma llamada:
anuncío de la vibrante belleza, que en
sus f echas precísas, sabe colocar esta
fidelísima Cíudad bajo el florído palio
de Mayo.

La Junta Central de Comparsas
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I)r• icyuicrrta a dcrceha, en primcr tc^nninu:

^. ^edr0 ^laz, Murroquíc^

^. i^omualdo çuatlard, Crintianu.+'

^. ^osé ,Deñataro, zir,,s<,rrr,

^. í^amón Cremades, u;r„tr,.,
^. ^(.ul$ ^ernández, currtruhanr,i.+tr,.,

Fn srgundo términn:

^. yicente ^ilaplana, r;r•r,u.,'r<t.,

^. ^erminio ,i3onete, rn,.,„h„<r,rr•..

1^:..r„dir,r,rr•..
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Uc i^quit•rJu n dcrr•<^hu:

U^. ,josé /Y Uan, Tca'urr•ro

^. ,Juan de ^ios çarcía, ,,,•,,,rtr• ;r.

^. ,^UllO l^eneit, Presid<•ntc

^. Justo >Glcázar, ^'ir<•-t^rc•sidr•r,rc

^. JYi9uel Camús , Srr•n•tariu

1)r i:yuiordu u drrrrhu.

cn primr•r tr^rrnínu:

Srta. /Yaría C^regorio
t: r•r,u, r^,

Srta. /Yaría ,i^onete
Musulntnncs

Srta. J^aruja oCloret
Contrabandistus

Srta. ]Gngelita ^íaz
.Mur'royuics

Srta. virtudes el'orca
hiraraa'

1?n +r•^SUndu tc^rrninn:

Srta. ^lfbel /Yaestre
'Lirttiuros

Srta. /Yanolita /Yavarro
Nuvarros

Srta. ,^osefina ,^uan
cristiarto+

Srta. Juanita viern
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EL SULTAN
Por Rafael García Gómea

iHa muerto Ataulfo!... Esta dolorosa exclamación se fué exten-
^ diendo rápidamente por toda la Ciudad y, a medida que iba

° siendo confirmada, todos los comparsistas de Elda sintieron
^` hondamente un gran pesar. Los comentarios sobre él eran unáni-
^ mes: iQué lástima!... iQué dolorosa pérdida para la fiesta!...
^ En efecto, era imprescindible en su comparsa los Moros

♦ Realistas, de la cual era fundador y ferviente entusiasta. Su
simpática figura y gran popularidad se vieron aumentadas cuando todos le vimos sen#ado
en su trono como un verdadero Sultán, rodeado de su harén, compuesto por lindas mucha-
chas de la comparsa. Iba orgulloso de su cometido en la artística carroza que construyeran
al efecto; con lo que daban una nota de colorido, alegría y grandeza a la fiesta. Siempre
optimista, repartía sonrisas y bromas a todo el pueblo desde su trono ambulante.

Se fué. Dios le Ilamó a su seno. Sirvan estas líneas de recuerdo al gran comparsista y
buen amigo de todos...

LAS FIESTAS Y EL PUEBLO
Por Rafael García

Evidentemente, la fiesta de Moros y Cristianos es nueva (2?) en Elda. Estamos poniendo
nuevos puntales a la obra; es un edificio que cuesta rnucho para verlo totalmente restaurado,
pero algún día Ilegará que nuestros hijos digan: «He ahí lo que hicieron nuestros padres.
Tenemos la mejor fiesta de Moros y Cristianos de España. Es un edificio que se derrumbó y
volvieron a levantarlo con su esfuerzo y entusiasmo».

Elda es un pueblo capaz de todo; las mayores empresas no le asustan; al contrario, las
toma con más vigor, y es un ejemplo bien patente lo que se está haciendo: engrandecer
cada vez más esta fiesta, orgullo ya de propios y admiración de extraños.

Observaréis que cada año que transcurre las comparsas se mejoran en algún aspecto;
que hay más entusiasmo, y éste se contagia al pueblo
que, con su aliento y colaboración, tanto nos ayuda
para mayor prestigio del mismo.

Con estas líneas pretendo solamente demostrar
que podemos Ilegar a lograr una perfección de la
fiesta en sus muy diversas modalidades; lo que se
consigue con tenacidad y fe, y con la ayuda de
todos los eldenses, ya que esta fiesta atrae a muchas
gentes ávidas de ver siempre algo nuevo y no deben
quedar defraudadas, que es lo peor que puede
ocurrir en esta clase de festejos donde todo es
vistosidad y lujo.

Afortunadamente,vamos logrando esto: cada año
se multiplica la expectación por presenciar nuestros
inimitables desfiles y la procesión, que, Ilena de
religiosidad y buen gusto, es uno de los actos más
perfectamente logrados. Siguiendo así, veremos
pronto colmadas nuestras aspiraciones de festeros.

Y nada más; ánimo y a trabajar por Elda y su
fiesta de Moros y Cristianos.
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La Procesión
Entre la variedad de actos

que se celebran en esta indus-
triosa Ciudad durante las fies-
tas de «Moros y Cristianos»,
todos ellos evocadores de re-
cuerdos de antaño y Ilenos de
una brillantez y colorido que
Ilaman poderosamente la
atención de propios y extra-
ños, debemos hacer resaltar
uno por ser el que verdadera-
mente imprime el carácter de
religiosidad, pafriotismo, entu-
siasma y devoción al Santo de
la Tebaida, San Antonio Abad,
en cuyo honor la riente y bu-
Iliciosa ciudad de Elda viene
celebrando casi ya con los honores de tradicionales
las llamadas con justa propiedad «Fiestas Primave-
rales de Moros y Cristianos»: LA PROCESION.

Si la vistosa Retreta de la víspera a las 12 de la
noche con las artísticas Faro{as que dirigen sus res-
pectivas comparsas, acompañadas de las Bandas de
Música, anuncian con gran regocijo el comienzo de
las fiestas; si los grandiosos desfiles matinales impre-
sionan al público que los presencia por la prestancia
y-^paratosidad con que se realizan; si las salidas y
entradas de las gentiles Abanderadas con sus capi-
tanes en sus respectivos domicilios a los acordes del
Himno Nacional, son un exponente de lo que para
todo buen español significa y representa nuestra
bandera rojo y gualda, símbolo de fe, de patria y
de amor; si las típicas y enloquecedoras «Guerrillas»
atruenan el espacio para culminar con el pintoresco
y simbólico «asalto», previa la Embajada de ritual
al castillo del bando contrario, teniendo en tensión
por espacio de dos horas a toda la Ciudad; si como
compiei7^ento a todas estas atracciones alegran al
pueblo el disparo de magníficos castillos de fuegos
de artificio y la celebración de selectas verbenas
amenizadas por prestigiosas Bandas de Música con-
tratadas al efecto; permíteme, hijo de Elda, te diga,
que un Astro de primera magnitud brilla y resplan-
dece en la gama de todos los actos insinuados como
viva demostración de la solera cristiana de nuestro
antiguo Idella: «La Procesión», suntuosa, solemne,
con disciplina militar en la que todas las comparsas
con sus mejores atuendos (díganlo las Abanderadas)
acompañan a la imagen del venerado «San Antón»
en su recorrido triunfal por las principales calles de
la población, sizndo de admirar con qué respeto y
veneración las gentes presencian su paso y cómo el
pueblo eldense invoca al Santo y le pide su interce-
sión cerca del Todopoderoso para que en un futuro
próxirno consigamos la paz que el mundo necesita.

Un ruego a la incansable y entusiasta Junta Cen-
tral de Comparsas con su digno Presidente D. Rafael
García; hacer un esfuerzo para imprimir más y más
a estas atrayentes y simpáticas fiestas el carácter
religioso y culto que debe presidir en medio de las
justas y lícitas expansiones tan características en
ellas, asistiendo todas las comparsas a la Misa de
Gracia y Sermón en honor al Santo, y que no dege-
neren en otra cosa... No olvidemos aquel aforismo
por todos conocido: «De lo sublime a lo ridículo
media un paso».

Vuestro CURA

La Novia Bonita
Por Roque Calperia

Uuos buerios atlií^os ?larl solicí-
tado mí modesta colaboración en

este programa de fiestas, y, no es

que no me guste, no, porque donde

hubo siempre retuvo y siemprc que-

da fuego entre ceuizas, _ya que en

mis lejanos aflos íay! de mocíto irn-

berbe, sentía la pueril vallídad de

vcr mí firma en letras de molde;

tnas cuando, tatnbíén Ilace afios,

que se entrG por Las puertas del

mcdio siglo, asusta pensar a uno, lo,

que de uno pucdan pensar los otros;

y no quiclo prcjuzgara 1os quc por

tnatar el tíernpo lean estas lincas,

porque a La postre sercín ellos los

que tlle terldráll qtle juzgar, sín

pensar que fodos nos prescntare-

rnos con cclra de arrepenfídos al

Juicio Final.

Pcro en fin; dejémonos de divagctciones y, despojrin-

donos del lastrc de los ailos, embarquémonos en la

nave de los poctas, desplcgttcmos sus velas al vierl(o ^

rumbo a N.'lda, salgantos al ntar libre de la fantasía,

enfílemos la cínta de plata dcl Vínalopó y, río arríba,

atraquentos eri la escollera del A2ccízar.

-^(^uiért va erl esa rlave?-grifnn desde tíerra.
-Nl suer"lo dc una fantusía-confcstamos.
-^A donde vais?
-A la ciudad dc la ihlsíón.
-^La CO170CL18?

-Por sn fcnna y su belleza.
-^l.a al11a1S:^

-A111ar es u;i placcr.
-^(^ué le traéis?
-El tllanto dcl ciclo bordado con luccros y estrellas.
-^ Y yué prefend^ís?
- F n^snrzar sus píedras prcciosas en el oro de la

poesía, vivír cntre la orgía de pcr(umcs que se dcsprende

de los Ittíllares de flores quc adornan su parque de Cas-

telar, acctricíar sus claveles, que como labíos dc mujcr

se abren erl un pcrfurllado beso, contemplnr cólno eLSol

se resíste a 7lundirse en el horízoritc y córno sus posfre-

ros rayos se aferrarl, ínutilmente, a las íngentes cunl-

bres de Los Chaparrales y el Cid. Y, por último, en ia

irlmensa sercrlidad de la 11ora deL Allgelus, híncar nues-

tra rodilla eri tíerra y mandar nuestros perisamíentos

a Dios.

-Soilcíís, la ciudad duerrne en la noc}le desnuda,

luces y esfrcl(as velan su sueño...

-La amo, lcl udoro; Inis tíernos nuldrígales nrrulla-

rcín su suefio; la suave brisa de la noche recogerá e1 aire

tibio de url beso; nlís marlos, en una carícía ^irlfinifa,

urlgircín su carrle de rosa...

-^Tanio La amáís?
-Con el alula y la vída, y porque la arno ^ La adoro

síenfo unos celos atroces, celos que me queman el co-

razón, que tne roen el alma, que me ahogarl...

-llespíeria, poefa, no sueñes; tu nave de oro ront-

píó amnrras; La arrasfra cl río; la tormenta de Las pa-

síones destroznrcí, sin píedad, sus velas de seda; tus

sueños serán clrrollados, destruídos por La realidad de la

vída...

-^No, no, no!...
-Tu novía boníta, ciñe en su frente la corona de

un conde; las puertas de 1os palacíos se abrerl a su solo

nombre. Cnballeros, quc no son poctas, que no sueilan

como irl, ofrecen oro y mcís oro por sus rnanufachtras.

I^l tic-fac de sus martíllos, el trepídar de sus mcíquírtas,

suerlan a música de pan... Escucha... Esa mlísíca que

canfa es ln cancíón del trabajo, el himno a la vida...

Mas no llores, pobre poeta, no quíse destrozar tus sue-

ños de auimera... Sueña... Sueñu.,,





I^ECUE^.DOS DE LA HISTOAIA^
No por muy sabido pierde esplendor el nombre

de Covadonga, del mismo modo que no por mucho
repetirlo pierde calor y poesía el nombre de nues-
tra madre. Covadonga es recuerdo y símbolo glo-
rioso de nuestra fe, de nuestra lealtad a España y
del espíritu indomable de nuestra raza.

Los árabes habían intentado varias veces, aun-
que sin fruto, desembarcar en nuestras playas. Tan-
to ellos como los españoles sabían ya la trascen-
dencia que tenía el dominio del Estrecho.

Pero Ilegó un día «de amarga recordación, de
luto y desconsuelo» en que unos traidores, para ven-
gar agravios del rey Rodrigo, o comprados tal vez
por el oro judío, que ya entonces minaba los ci-
mientos de nuestra católica monarquía, abrieron a
la morisma las puertas de Tarifa, y como trágica
tormenta nublaron con sus alfanges el sol que alum-
braba el suelo ibero.

Despavoridos huían los cristianos, guareciéndo-
se en las defensas naturales de sus montes; pero allí
eran buscados y doblaban sus cervices al fiero gol-
pe de las armas inusulmanas.

Sólo queda ya un refugio, iCOVADONGA! Allá
en las escabrosidadas de Asturias, sin más testigo
que el Auseba, que estrella sus aguas por las rocas,
se concentraron los pocos supervivientes que esca-
paron a la fanática
a someterlos pregonando
terminio; emprenden
moniaña...

matanza de !os moros. Estos van
con g ritos

layo por Caudillo y con fervoroso rendimiento dan
gracias al Altísimo y proclaman a la purísima Santi-
na reina y madre de todos los españoles.

Con este prólogo glorioso tan propio de nuestra
raza, fe y valor, amparo del cielo y heroico denue-
do de nuestros hambres, comienza la Reconquista,
épica epopeya de ocho siglos de lucha constante y
ardorosa contra las tropas agarenas, que derrota-
das en Clavijo, las Navas y el Salado, y arrojadas
de las risueñas márgenes del Betis, se ven por fin
acorraladas y vencidas para siempre cabe los do-
rados reflejos de la Alhambra de Granada.

Y esto es lo que con estas fiestas celebramos.
ZRecuerdos de odio o de rencor? ZManifestaciones
de desprecio? jNo! Eso jnunca! Es la alegría natural
de un pueblo que salva su fe, su monarquía y su
independencia, pero que no deja de tener una hi-
dalga generosidad para el vencido. Ni Córdoba
reniega de su grandeza sultana, ni Granada se des-
poja de las regias galas de sus palacios y jardines.

España guarda los preciados tesoros de la cul-
tura mora, la primera del mundo en aquellos tiem-
pos; su filosofía dejó profundo arraigo en nuestros
pueblos y sus cantares son el alma del «cante jon-
do» de Andaiucía. Y ahora, en nuestros días, Espa-
ña y el mundo árabe estrechan sus lazos de amis-
tad, sin otras miras que una leal cooperación a la

salvajes su ex- obra salvadora del mundo.
el ataque y escalan feroces la • • • • • • • • • • • • - • • • • • -

Todo parece ya perdido... ZTodo? iNo! Queda
el misterioso poder que siempre salvó a España. EI
Poder de Dios y el auxilio sobrenatural de la Virgen
María desciende milagrosamente de lo alto; los
moros son vencidos y deshechos, y aquel puñado
de vafientes, al grito de jViva el Rey!, eligen a Pe-

Celebra, ELDA, tus fiestas; regocíjate con el re-
cuerdo de tus viejas glorias; ten orgullo de las ha-
zañas de tus mayores y guarda su ejemplo y no lo
olvides nunca por si España Ilamara de nuevo a las
puertas de tu alma para despertar tu fe, tu amor a
la Patria y tu heroísmo...

^ DON PACO

MOROS Y CRISTIANOS
SONETO

íGloríosa Tradícíón! F'cliz ^mcmoria

de otros tiempos nuís puros y mejores;

de ayucllos que cngendraron los mayores

iriun fos y conquístas de la Historía.

Estcla luminosa, traycctoria

de un pueblo de guerrcros vcncedores,

de santos, líteratos y señores

yuc^ asornbraron n1 mundo con su gloría.

1Sublirnc Tradicibn!... Guarda dc F_spaña
su cultara y su fc rndínnfe y bella
fríunfante en combates sobrehumanos

que liumillaron del círabe la saña...
Gestas heroícas que hoq celebrn /DELLA
con sus Fíestas dc MOKOS Y CRIS'IIANOS.

FRANCISCO ALBA
Maestro Nacional





La muj er, el paisaj e
y la fiesta

Por Miguel Cainús López

La mayoría de los acontecimientos de gran tras-
cendencia histórica han sido consumados por el es-
tímulo moral que ha sabido imprimir a ellos el
espíritu de la mujer. Este influjo femenino, decisivo
en la historia de España, tiene su eco en el sentir
caballeresco del guerrero español. EI Cid combatió
por su rey y por su patria; pero ese ardor combati-
vo nacía en parte del aliento espiritual que le in-
fundía su esposa Jimena. La conquista de América
tuvo su álma en el convencimiento de tal empresa
que Doña Isabel la Católica supo Ilevar a su espo-
so, el rey D. Fernando.

Relatan las crónicas, que la toma de Granada a
los moros, se debió al amor propio que las damas
castellanas exaltaron a los cristianos caballeros. Y
si alguna vez el maternal amor se resistía a la
muerte del hijo, era siem-
pre manteniendo la interna
lucha del sentimiento, tal
vez oprimido y supeditado
al elevado concepto del
honor y de la lealtad.

La mujer eldense, genui-
na transmisora del sentir
heroico de la raza, presta
a esta simpática fiesta en
honor de San Antón, todo
el esplendor y el afán que
entraña la herencia históri-
ca recogida en la flor de
su corazón. Ella es la que
vistiendo su traje festero,
ama como fondo de su am-
biente el paisaje singular
de esta tierra, saturada de
añoranzas épicas.

Unas veces es el jardín;
otras el monte, o quizás el
margen del río, el marco
natural de la bella mora, de la típica andaluza o
de la andariega zíngara. EI paisaje eldense atrae
a la mujer, porque ésta encarna el alma de la tra-
dición; el río viviente de la historia; la grácil ale-
gría del triunfo de la fe y de los grandes capítulos
gloriosos de la vida hispana.

La mujer de Elda derrama sobre la fiesta toda
la potencia entusiasta que es capaz de sentir su
corazón preciado.

Desde su puesto de espectadora, de abanderada
o comparsista, presta al sentimiento popular la
fuerza expansiva de una creencia llena de vitali-
dad y pujanza.

Vemos, pues, que la mujer, el paisaje y la fiesta,
son en esta hidalga ciudad, una trilogía insepara-
ble que coloca a los pies de San Antón, la más
cara ofrenda de fe, de belleza y de amor.

^os dos comparsistas
Por Vicente Valero Bcllof

Se ha dicho que nuestras fiestas de Moros y
Cristianos no tenían vida porque les faltaba espiri-
tualidad; si se ha hablado así es porque no se co-
nocen, ni someramente, los arraigados sentimientos
cristianos eldenses.

Quizás esta manifestación errónea se haya he-
cho porque se comprende solamente a un compar-
sista: el de la mañana; el que en los deslumbrantes
desfiles a los compases de una monótona marcha
mora o de un airoso pasodoble, va poseído de un
ambiente de alegría, de ganas de divertirse, re-
corriendo el itinerario con su cuerpo contorsionado
con unas figuras más o menos extravagantes; ĉon
un aire de seriedad figurada, o de alegría carna-
valesca, pero todo ello ficticio; porque en su inte-
rior su corazón rebosa de sana y espiritual alegría

pensando en que, con su
presencia, coadyuva al ho-
nor y veneración que en
nuestras fiestas Elda entero
ofrece al Santo Patrono de
las mismas.

Pero es que el compar-
sista sufre una metamorfo-
sis completa, y ésta se pro-
duce del acto de la maña-
na al de la noche: LA
PROCESION. Esa procesión
Ilena de solemnidad como
corresponde a un acto re-

ligioso, el más hermoso de
nuestras fiestas: porque ex-
teriormente la policromía
de los uniformes lo viste de
una fastuosidad que no
tiene parangón; y aquí
aparece el «otro» compar-
sista, serio, grave, con mo-
nacal recogimiento, hen-

chido su corazón de espiritual amor a San Antón, a
quien, arma al brazo, acompaña en su triunfal
recorrido por las calles eldenses. Aquí es donde el
espíritu cristiano de nuestras fiestas se vive con
honda intensidad, donde las tradiciones eiden-
ses se reavivan como en tiempos pasados en :los
que cada pecho eldense era un templo vivo de
Dios.

Por eso quien no nos conoce, juzga mal nuestras

fiestas, y con la más noble hidalguía de nuestro

pueblo le invitamo:, de todo corazón a que las co-

nozca completas y a los dos comparsistas; al alegre

festero de la mañana y al de sentido recogimien-

to de (a procesión, y, entonces, entonces... que

juzgue.
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ENTAE DOS EPOCAS
Por Francisco Paycí (iíl

^edro Cjarcía ?lacarro

Capitán del Bando Moro en 1873

Parece tema

obligado ahon-

dar en el exa-

men, en cuanto

se acercan las

fiestas de Moros

y Cristianos en

nuestra c i u d a d

de Elda, de cuá-

les fueron las

causas y motivos

de su desapari-

ción en fechas

lejanas.

Ha sido pre-

ciso remontar-

nos en la bús-

queda de aque-

Ilos tiempos re-

motos, sin que la

gestión nos haya

dado ni el menor

átomo de certeza, para enjuiciar aquí la fecha más

o menos aproximada de su finiquito, aun cuando

de manera infatigable se ha tenido que Ilegar a lo

más recóndito del aparato oficial.

De nuestros antepasados aprendimos, con nues-

tro proverbial derroche de pasión, que en Elda

celebrábanse estas fiestas, orgullo del pueblo en que

nacieron, pero siempre con el aprecio común de que

su desaparición cupo algo así como un sueño. En

está situación hemos girado siempre en torno a unos

hechos, que aunque desaparecidos, no dudamos ni

olvidamos, y hemos de afirmar, magnánimamente,

que aquellas fiestas, en nuestra entonces pequeña

villa, lejos de consider-arlas fenecidas, Ilamémosles,

y por lo que acontece, fiestas de su primera época,

que tuvieron lugar allá por el año 1875. Claro, nos

aferramos en citar un día de la fecha cierta del fin

de su primera época, que tanto nos ocupa, cuando

nos abriga sólo hipótesis. Teniendo muy en cuenta

los progresos a que nos han conducido determinadas

gestiones, que no habiéndonos brindado una exac-

titud, sí podemos afirmar por el momento, haya que

sumar o restar algún lustro, cual la fecha de la ter-

minación en su repetida primera época, por cuando

desescombrando remembranzas nos permitimos

ofrecer a la luz la efemérides del que fué Capitán

del bando Moro en el año 1873, Don Pedro García

Navarro.

Recuerdo siendo muy niño, apenas acariciando
la razón, cómo entrados los meses de abril y suce-
$ivos, encontraba siempre en labios de nuestros

antepasados, el recuerdo perenne de aquellas
fiestas de Moros y Cristianos de años atrás, que más
que un sueño, notábase en ellos la nostalgia vivida
de un haz apasionado que, en esos mismos instantes,
pueblos circundantes, comprovincianos, se desple-
gaban al derroche de las tan populares y alegres
fiestas, impregnadas en sus mentes, herencia de
nuestros abuelos.

Siguen los años, y la raigambre no fenecida va

dando sus frutos, y se convierte la fiesta en el más

nimio corte minúsculo, y celebrábanse en ocasiones

dentro del mero marco familiar. Así caminan los

años, y acabada apenas nuestra guerra de Libera-

cíón, surge un día de rudo invierno la figura estra-

falaria de un turbante y una chilaba sobre un

cuerpo, que solito, y ataviado con un arcabuz, cuyos

disparos, seguidos de negra humareda, fueron los

que iegaron candente aquellas raíces que si en

alguna ocasión sufrieron sueño marchitante, no en

vano las encontramos infladas en nuestros días;

reventaron en flor, flor de grandeza.

Tan afortunado como popular vió Julián Maestre

(q. e. p. d.), cómo en su pueblo natal resurgían

esplendorosas las fiestas de Moros y Cristianos que

un día añoró con apasionamiento, y de ahí, cómo

eternas remembranzas vigorizan la realidad de un

placer vivido.

No tardó escasamente un año y encontramos
superado el entusiasmo, Ilegando incluso a la sacie-
dad, fruto de esa flor de grandeza, que supo acari-
ciar la fe de nuestros antepasados, y hoy todo Elda
acudimos con el mayor ritmo jolgórico a una tradi-
ción sin par del singular ímpetu trabajador que
tanto nuestra Ciudad ofrenda.

Acudimos a tan brillante y pomposa fiesta de

Moros y Cristianos con el corazón y el entusiasmo

que nos ofrece nuestro denodado quehacer en esta

cabecera del Vinalopó, fruto de su mejor señera,

siempre por y para él trabajo, y de ello conoce sus

bellezas y sus virtudes, todo placer. Acudimos a la

fiesta desde el primer clarín de avanzadilla, hasta

la coletada y mascota carroza, henchidos de fe y

arnor a los nuestros, fe que brillará confundida con

nuestro sol esplendoroso, sobre aquel estandarte

que cerca de un siglo dejó de lucir. Bella joya de

arte con bordados que sólo sentimientos nos recuer-

dan, y que presidirá por primera vez en las fiestas

de segunda época su bando Cristiano, así como de

igual forma, capitaneará el bando Moro, cuyas

huestes contemplan el entorchado pendón, plegaria

de admiración de aquellos nuestros hermanos.

Elda y Mayo.
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BANDO MORO BANDO CRISTIANOJUNTA CENTRAL DE COMPARSAS

DE MOROS Y CRISTIANOS

PRESIDENCIAS HONORARIAS

£xcmo. Sr. C'onde de £!da y

J. ^osé /Yartínez çonzález

PRESIDENCIA

PIRATAS

Srta. virtudes eCorca

). /Yanuel pastor

REALISTAS •

Srta. /^?'ar(a CĴregorio

^. ^ranuŝco pauá

CONTRABANDISTAS

Srta. Socorro l^omán

^. ,Ĵosé /Y.° ^erónimo

ESTUDIANTES

Srta. ,^uanita l^iern

^. ,^oaquín Ĉordera

^. T^afael çarcía Cómez

VICE-PRESIDENTE

^. ,>Gnton,^o Ĝamayo

SECRETARIO

^. Jrigue/ eamús lópez

TESORERO

MUSULMANES

Srta. /rarfa ,^onete

^. l^amón /Yira

MARROQUIES

Srta. ^(ortensia í^omán

^. /Yario ,7uan

EMBAJADOR

ZINGAROS

Srta. Nanolita l^ico
^. pedro Carcía

CRISTIANOS

Srta. /yaruja ^gulló

^. Simeón ^rancés

NAVARROS

Sr-la. J>aquifa Z'orres

^. ^osé /Yarlí

EMBAJADOR

,í^. Jesús /Yavarro,1^. ^ranerŝco ^ellin^. José ^." Juan ,^renás



-^juión de ^ies#us

S^Gado, 2k de ntaya
A lus 7 ( turdc•).

Proccsirirt desdc lu l:rmitu a lu l^lcsíu.

A las 11 ( noclte). ^
Trac•u, Iletreta y Custíllo dc Fue^os
Artíĵícía(cs.

A las 9.

Misu l-?czuda.

A IC1S lt).

Tríunfal f:ntrudu de las Compursus.

A lus 5 (turdc).
(iran Nor^ílludu.

.1 lus 7'30.
SoLetttnc Proce•sirín tle San Antbn.

A las 12 ( nochc).
Conciertos y Vcrbcnus.

A las I0.
Fastuoso Dcsfilc.

A las 5`.30 (tardc).

Guerrilla y h'mbajada Mora.

A las 11`30 (noche).
Concícrtos y Vcrhertus.

A las 10'30.
Misa en Honor dc San Antoniv Abud.

A lus Il`30.

Traslado dc Sun Antón a su F.rntita.

A las 12'30.
Vísitu al Hospilal Murticipuf.

A lus 5`30 (tarde).

Gucrrilla y Nntbajada Cristiana.

A lus 12 (nochc) •
Concícrtos y Vctbenas.

:clorrti^rgo, 25 de Zl2ayo

^ustes, 26 de ?'^la yo

??^larEes, 2í^ de ?'Llayo



'A':

^roc^r^nz^

de los festejos

sole^tzes cultos

çue se

celeGr^.rá.H

eH l^.

Ciudud de Elda

durahfe los

dí^s 2k, 25, 26 y 2^

de !'l'l^ yo de 1952

eH koHOr de

s^.K ^HtaH^a G^G^d



vg las siete de la tarde, todas las

Co ►nparsas con sus Músicas, Abande-

radas y Capitanes, se concentrarán en

la Iglesia Parroquíal, y en uníón de

las Autorídades, Jerarquías del Mo-

vimiento y Junta Central, se dírigi-

rcín a la

donde se f ormará la Procesíón que

terminarcí en el Templo Parroquial.

vg las orzce de l^ Kocke, reunidas

las Comparsas con su Junta Central

en la Plaza de José Antonio, ofrecerán

sus respetos a las Autorídades locales

en el Ayunta ►niento y, acto seguido,

previo dísparo de

que, presídida por las Autorídades y



Junta Central e integrada por todas

las Comparsus con sus Abanderadas,

Capítanes y Bandas de Músíca, re-

corrercí las príncípales calles de la po-

blacíón, terminando en la P1aza del

Sagrado Corazón en donde se dispara-

rcí un grandioso

Cc^stillo de ^uegos

v^rEi^icíc^les

C^rc^sas

Colzetes

^o^Gus

^7u.lrsterus

Ca.KOKes coleHa

^ued^s voladoras

CuleGriHUS, etc.



d̀ía 25

vg las sieEe y Hsedia,

Cjrt^Hdios^ :tl i^x^
por todas las Bandas cíe Músíca yue,

partiendo de la Plaza de fosé Antonío,

recorrerán toda la cíudad.

vg las Kueve,

?'l'lisG. ^e^^d^
en nuestro Templo Parroquial, de es-

pecial cumplímiento para todos los

com parsístas.

vg l^s isueve y rstedia, todas las

Comparsas, rula vez recogidos sus Ca-

pítanes y Abarideradas, se dirigirán a

la Avenida de Chapí, en donde dará

príncipio 1a

ĜriuHfal ^Ktra.dc^

de lc^s Ca^cp^rsc^s
vE las eixco de l^ farde,

^r^x ?'lovill^d^
en la que se lídíarán seís herntosos



novillos-toros por los a famados díestros

^uahito 7^l'loHtero

^edro ?'l'lu.rtíhe^ "^7edrés"

y ?'l'l^.huel Cu.scu.les

vg L^s siete y rrcedi^, con el díspa-

ro de una monumental traca, se íni-

cíarcí la

cn honor de San Antonio Abad, a la

que asistírán todas las Comparsas y

será presídída por las Autoridades it

Junta Central.

CvHCiertos ?'l'lusíea.les y ^G.iles

organizados por 1as Comparsas en dí-

ferentes lugares de la ciudad.

^jrG.H ^^ile de Cj^l^
en los Jardines del Casino Eldense.

En este día se celebrarcí la

^iestu de la ^lvr



como en el día anterior, por todas las

Bandas de Músíca.

vg las die^, reunídos los ejércitos

Moro y Cristíano en 1a Avenída de

Chapí, se verificarcí un

ZrG.dicioxul si^xulucro

de Cjuerrillu

con nutrído fuego de arcabucería ^^

ataque por los Moros a la formacíón

Crístíana, termínando en los solares



de «El Progreso>, lugar del emplazn-

míento del Castíllo, donde se efectuará

la

^^G^j^d^ del

^^lora c^l Gristir,^Ho
y asalto al Castillo, símbolo de la Ciu-

dad, del que serán desalojados todos

los Crístíanos, quedando en poder de

la Mrdia Luna.

vg l^s oxce de la xocke,

^^i(es y Coytciertos

??'lus^c^(es

en los mismos sítios que el día aiiterior.



vg l^s die^ y^edia, las Autorida-
des, Junta Central y Comparsas, se
reunírán en 1a Plaza de José Antonio,
desde donde se dírigírán a nuestro
Templo Parroquial para celebrar la

S^.Hfa ??'lisa
que en acción de gracía a San Antonío
Abad, le ofrecen los organizadores de
los festejos. Ocupará la Sagrada Cáte-
dra D. Míguel Conejero Pérez.

Antes de dar comíenzo la ►nísma,
se hará la píadosa

O freKd^ ^. la. ?iirçen
de 1a Junta Central, Abanderadas, Ca-

pítanes y sus cortes de honor, quíenes

poslrados de hinojos a los pies de nues-

tra Excelsa Patrona la Santísima Vir-

gen de la Salud, ofrecerán por el bien-

estar y prosperídad de la poblacíón sus

más fervíentes oracíones y profusión

de artísticos ramos de flores. Termina-

da la Misa, se organízarcí la Procesíón

para llevar al Santo a su Ermita, for-

mando todas las Comparsas con sus
respectívas Bandas de Músíca, Aban-

deradas y Capítanes, presidídas por

las Autoridades y Junta Central. Ter-

minada la Procesíón, se dirígirán al

Hospital Munícipal para visítar u los

enfermos acogídos. ^ ^

vg las doce y media, en el Casino
F.ldense,



iaanr

^^.

v^ l^s fres y n-cedi^ de la farde,
Concíertos y Bailes cn cííferentes ptzn-

tos de la cíudad.

vg l^s cinco y x^edia, el Bando

Cristíano, reagrupando sus díspersas

huestes, se lanzará a un

^xc^rxi^^do GontG^te
contra el Bando Moro, a1 que perse-
guircí sín tregua hasta los solares de
«El Progreso» donde se efectuarcí la

^ixG^j^d^ del
Gristi^xo ^l ?'yloro

conmínándole a qiie abandone la for-

taleza qiie será, a1 fín, to^nada por los

«soldados de la fe» fras ^éncarnízada^

hicha.

vg las oyece de l^ Hocke,

CJraKdiosos ^^iles y Conciertos

en distí^^tos lugares de 1a población.

vt L^s doce, en el Casino Eldense,
un magnífico

^estival cox zr^ jes de ^poca.
darcí fín a las Fiestas de Moros y Cris-
t1a170S.

EI Alcalde, EI Cura Párroco,

José ^Yar/inez ^a^zález ,]osé ^Yaria )4'i^^at

Por la Junta Central de Comparsas:
EI Presidente,

/^ClĴQPI ^p!"C1^7 ^0177P.Z
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